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•Sindicalista de acdón>, Angosto Vivero.— •Una pedrada n la virgen»[osé Antonio ünibontin. -•L as  Animas Benditas», Eduardo Barríobero-— »La caída del Dictador»,Angel l'esiaña.- •  MI dama y ral star», por Angel Saoiblancat.—-¡Pero mató aunburguésl» por Carrasco.—•Las calaveras de plomo», por Salvador Sediles.-•E l Confidente», por Eduardo 
deGuzDiáo.-•A  tiro limpio», por Augusto Vivero.-La Bomba, por Rodrigo Soriano •Un ensayo revolucionario», por Mauro Balalierra, —•¿Dónde está Dios?», por Ct- .'ar Falcón.—‘Infam as», per A, iiménea.

Núm, 14.—*La ley de fugas», por Ernfii Mistral.Núm 15.—‘Abel mató a Caín», por món Franco.
Núm. 16.—«Un periodista», por Ramón Magre.
Núm, 17.—»EI enchufista» por A. Vl^c-' 
Núm. 18.—«Noche Roja», porR. Sorui-' 
Núm. 19.—iResignación, hermano-! por Salvador Sediles.
Núm. 20.—El Agente confidencia), po- César Falcón. I
Núm. 21.—¡La guerra que viene!, por, Augusto Vivero- I
Núm 22.— ¿Qno Vadis. burguesía Hildegarl.
Núm. 23 — La lucha del soldado E. Madarasz.
Núm: 24—«El traidor», por Q. Nazarli Núm. 26.—El crimen de los Kulaks, por G.KosInks.Ayuntamiento de Madrid
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Los Apóstoles 
y sus concubinas

KD

i d

Hasta que el sumo sacerdote Esdras volvió del 
cautiverio de Babilonia, el barbudo Jehová tenía que 
contentarse con su tosca residencia del volcánico Si- 
naú Pero vino Esdrars, comenzó a escribir la Biblia 
— “ Obras Completas del Espíritu Santo” — ; y  Jeho­
vá encontróse de pronto, merced al Génesis, Creador 
y  único propietario de la enorme caverna celeste, cuyo 
piso, a decir de todas las antiguas religiones, está 
formado por la Tierra.

Más hizo liberalmente Esdras con su recién creado 
Todopoderoso: darle por residencia oficial las for-’* 
midables habitaciones encimadas sobre la sólida te­
chumbre de nuestro mundo, y  de la cual penden, como 
todos saben, Sol, Luna y  estrellas (i).

Llevaría Dios como cinco siglos en el disfrute de

(1) Gjneiis, cap. I, v«ri. 1, 6-6, 14-t8,

Ayuntamiento de Madrid



4  —
sus nuevas posesiones, 'cuando un día, sin su permi­
so, zas, se le apagaron el Sol, la Luna y  las estre­
llas (2). Y  aunque volvieron de seguida, por modo 
espontáneo, a su respetuoso acatamiento de la mecá­
nica celeste. Jehová quedó muy preocupado.

— Si yo fuese astrólogo--pensaba— creería que ha 
muerto por ahí abajo una persona importante. Pero 
como la astrologia constituye chusca estupidez, fuer­
za será ir imaginando alguna cosilla que impida a 
los cliarlatanes sus zafios apagones.

Y  se puso a imaginarla. Empero, como Dios peca 
de cachazudo, estúvose buen golpe de decenios me­
dita que medita, con la cabeza entre las manos y los 
codos sobre su mesa de ministro, sin poder hallar 
nada juicioso... Y  asi prosiguiera siglos y  siglos si 
un día no se le introdujese un ángel, de sopetón, en 
el suntuoso despacho.

— Perdona, papaíto, que entre sin ser anunciado 
— habló en persa, deslizándose por la mullida alfom- 
l,ra— . ¿N o escuchas ese alboroto?

Cierto. El altavoz del micrófono comunicante con 
la portería celeste poblaba el despacho de alaridos 
horribles. Mas el Eterno, absorto en sus meditacio­
nes, no se había dado cuenta.

— ¡Queremos entrar!— porfiaba una voz aguda— - 
Tesús afirmó que venía "a  la casa de su Padre” con 
designio de prepararnos habitaciones (3). El nos ha 
hecho creer que las'almas comen y  beben, y  que aquí

(2) M a rco s, cap. X V ,  veri. 33; M a ie o ,  cap. X X V I ! ,  veri. 45; 
etcétera.— (3) Juan, cap. X IV ,  ve n . 2-3.
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las nuestras comerían sentadas con él a una mesa (4).
— í Y  qué nos importa— replicaba el portero ma­

yor— que creáis absurdos?
Es qiie también— chilló un tiple— nos hizo la pro­

mesa de sentarnos en doce tronos “ para juzgar a la» 
doce tribus de Israel" (J). 1. -ki

— liQue proferís, dementes?— repuso airado el por­
tero mayor— . Las doce tribus son judias. Si sois 
cristianos, ¿qué danontres vais a juzgar a los judíos? 
Id a vuestro Cielo y  entendéroslas con los cristianos. 

— El Cielo cristiano es el judio— clama el de antes.
Pues aquí sólo manda jehová, Dios único y  sin 

prole de mujer. Y a  es bastante que le hayáis robado 
los materiales  ̂de vuestrá religión y  persigáis a los 
que creen en él. ¡Ea, ea, con la música a otra parte!

Enarcando las cejas, el ^\ltísimo atendió al pali­
que. Ahora chillaban unas voces femeninas: — ¡ Que­
remos entrar! ¡Por algo somos las agapctas de los 
Apostóles!

-—Escucha, portero — siguió el que razonaba— , 
Lnsto no supuso jamás que habría cristianos. Procla­
mó haber venido para cumplir la Ley y los Profe­
tas (6). Nos ordenó acatar cuanto mandaran los es- 
cnbas y  fariseos (7). Cristo, ¿lo oyes?, fué judío a 
carta cabal. Y  nosotros, igualmente. San Pablo se 
reconoció fariseo (8). Y  todos los otros— después de 
matar los evangelistas a Jesús— Íbamos en Jerusalem

M a teo , cap. X IX ,
ven. 2 8 . - Í 6 )  Id .  cap. V ,  vers. 1 7 . - ( 7 )  Id., c ap. X X I I l ,  2.-3.» 
V e a «  nuestro "C risto , no  fu i  cristiano".-(8) H echos, cap. X X I I l ,

—  5 —
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al templo y practicábamos escrupulosamente las obli­
gaciones mosaicas (9). ¿Q«é culpa te n e o s  de que se 
nos haya cristianizado a viva fuerza? Nadie puede 
repetir^una sola palabra nuestra disconforme con el 
judaismo. Nada queremos con los genüles qi^ hoy. 
bajo nombre de cristianos, combaten la Ley de Moisés, 
acatada por Cristo y  nosotros.

— Bueno, bueno. Id a contárselo al Nuncio.
— No dudes, portero. Jesús nos prohibió entrar en 

las ciudades de los “ p tnos”  gentil^. Dispuso que 
atendiéramos por modo exclusivo a  ̂
didas de la Casa de Israel”  (10). Solo Pablo se no 
de Jesús y  de lo que prohibía. Pero, ¿ quien es PaMo^ 
U n montón de apócrifas cartas maguanttdrles Con 
todo, creyendo que las lucubraciones del intruso iban 
contra la ley mosaica, los verdaderos 
otros, le hicimos cumpUr en el Templo sus deberes
de buen judío (n ). , ... ,

— Pedro, ¡que te voy a acusar otra vez!— dijo ai
guien con acritud. 1

_Pablo, 1 ya sabes que nunca te he podido tragar.
Alzóse fiero tumulto de voces. Jeliova, e ^ n d o  

diispas por el ojo de la Providencia, se volvio a su 
¿n^el. — i Voto a mis celestiales barbas! ¿ Me quieres 
d ^ r , hijo Satán, qué embrollo se traen esos trans-
formistas? _  ,

Sonrió el popular vástago del Todopoderoso.-Mira,

(9) H e ío s, «p . II. v r ,.  46; cap III, ver.. 1; cap.X, ve«. 9 . -  
00 ) Maleo, cap. X. ver*. 5.6.-(11) HecU., c.p, XXI. v t  
•iculoi 20>26.

—  6  —
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al­

iar !

Mira,

papaín— le dijo— . Y o  te informaré, y  hasta pienso 
acusar delante de ti a esa tropa. ¿ No es mi cometído 
único informarte, acusar y  ejercer tus crueles volun­
tades? (12). Y a  estoy harto de que se me atribuyan 
todas las malas acciones que tu omnipotencia su­
giere...

— ¡Que quiénes son, mecachis!— t̂ronó exasperado 
el Omnisciente.

— L̂os Apóstoles de leschuali, mal llamado Jesús.
— ¿ Y  quién es Jesús?
— E l Cristo.
— ¡Basta! ¿Qué galimatías es ese? La palabra 

Cristo ¿no significa "Untado con Aceite” ?
— Cabalito. Y  sus apóstoles, que no van untados 

con aceite, son...
— Pero, ¿qué oficio es ese de apóstol? Siempre 

alguna cosa para vivir sin trabajar.
Encogióse de hombros el ángel acusador.
— ¿ No conoces— ĥabla— unas obritas que llevan el 

nombre griego de Evangelios? Son colecciones de his­
torietas para chicos; pero muy divertidas. Suponen 
que tú, plagiando a bastantes colegas tuyos (13), tu­
viste un nene con una muchacha virginal. H ijo tan 
raro, que no profiere palabra si ella no consta en las 
Escrituras judias, ni da un paso como tal paso no se 
relacione con alguna monserga de los libros Judaicos.

— i Descabellado invento!— se pasma el Señor— .

( i2 )  Job, cap. I, vori. 6  y  sig.f Zacaria i, cap. III, ver». 1 y 
aiguienf*.— (13) V é a se  en  esta Biblioteca; " E l  cuento d e  jas v ir-

que pdren
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¿Qué persona de buen juicio creerá hubo nunca 
hombre tan inverosímil?

— Pues como el año tiene doce meses y el hombre 
inverosímil es un dios solar, lleva consigo doce acom­
pañantes. ¿Cultos? ¿Discretos? ;Bah! ¿Qué le im­
porta, con tal que sumen doce? “ Eran hombres in­
cultos e ignorantes.”  (X5). Peor aún; bodoques de 
solemnidad. Así, ninguno entiende las cosas que dice 
Jesús, aunque están al alcance del caletre de un par- 
vulillo.

— ¡ Anómalo dios' solar! ¿ Para qué los quena jun­
to a sí, tan ceporros ?

_Para volver más absurdos los Evangelios. ¡ Digo
si son ceporros! Juzga. Les narra Jesús la fácil ale­
goría del sembrador, y Ino se la entienden! Entonces, 
él rq>lica enfadado: “ ¿No entendéis esta parábola? 
¿Cómo, pues, entenderéis todas las demás?” ( i6). ¡ Y 
siempre así! Los conceptos más diáfanos resultan je­
roglíficos para las duras molleras apostólicas. Y  cuen­
ta que Jesús hablaba en particular con ellos sin ale­
gorías, explicándoselo todo (17)-

— Entonces, ¡apañados estaban si habían de difun­
dir las ideas del Maestro 1 ¿ Y  dices que nunca dejaban 
de coger el rábano por las hojas?

— ¡ Nunca! Lee los Evangelios y  tróndiate de risa. 
Verbigracia, después de polemizar con los escribas y 
fariseos, Jesús dice a los apóstoles que se guarden de 
la levadura de aquéllos. ¿ Y  sabes por dónde se arraii-

(15) Hechos, csp. IV .  vers. 1 3 . - ( 1 6 )  M arcos, cap. IV ,  ver­
mículos 1-13.— (17) Idem id., vers. 34.
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can los del Apostolado? Con un: “ j Esto lo dice por­
que no tomemos pan!” (i8). [ Son de ordago, papaíto! 
Escucha otro caso. Jesús les instruye de que al hom­
bre lo contamina, no lo que le entra en la boca, sino lo 
que sale de ella. ¿No está clarísimo? Pues aún lo 
aclara con añadir: “ Si el ciego guiare al ciego, am­
bos caerán en el hoyo.”  ¿Hay algo ininteligible? Pues 
los apóstoles se quedan asperges. Y  respondiendo Ke- 
fas, le dijo: “ .Decláranos esta parábola.”  Con lo cual, 
justamente, se indigna Jesús y  arguye: “ ¿También 
vosotros carecéis de entendimiento?” (19). ¡Te digo 
que ni buscados con candil se los halla más tarugos! 
Pero la culpa es del que los ha elegido...

No pudo continuar. Violentamente irrumpió en la 
estancia una tropa de judíos griegos. Los Apóstoles.

Por involuntario impulso, Jehová empuñó la «brow- 
nin», que guardaba en uno de l o s  cajones de su 
mesa.

—'¿Cómo se entiende?— murmuró sobresaltado— . 
¿Se entra en el Cielo por riñones?

—'Evidente— replica uno de los invasores— . “ Al 
reino de los Cielos se le hace fuerza, y  los valientes 
lo arrebatan” (20). Si no es así, mintió Jesús.

Soltó Jehová la “ browning'’, calóse las gafas y 
quedósele mirando. — ¿Conque también— exclamó al

(18) M « fe o ,  cap. X V I,  vars, 1 - 7 . - (1 9 )  Id., cap. X V ,  vars. 16—  
(20) Id., cap. X I,  ve n . 12.
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fiti_3e entra en el Cielo por niascuUnidad? ¡N o lo
sabía! Pero cuando Jesús lo dice... ¿Y  qué os trae 
por acá ?

—dentarnos en los doce tronos consabidos.
_¡ Imposible '— responde Jehová— . Sois diecisiete.
— Los diecisiete somos los doce apóstoles.
Jehová se tiró de la nariz, atónito. — ¡Una docena 

de diecisiete unidades!
— Mira, Padre Eterno: no nos vengas con tiquis­

miquis de Matemáticas. Recuerda cómo tú eres uno 
siendo juntamente i -\- i -p i “  3- ¡Mayor ano­
malía !

Pegó un brinco el Omnipotente. — Pero, ¿dónde 
estoy?— se dijo con angustia— . ¿En mi Cielo o en 
un manicomio ?

— Estás en el dogma cristiano— repuso el otro con 
adustez— . Y  hablas con San Pedro.

Satán adelantó un paso: — ¿ Qué Pedro ni qué 
gaitas?— dice— . Tú eres Simón bar Joña, o hijo de 
Jonás. Posiblemente por duro de cascos dióte Jesús 
el apodo de “ Piedra” Kefas, que hoy es Cefas en 
las Biblias (21). Llamarte Pedro porque te apodaron 
Kefas paréceme como si a Dios, por llamarse Jeho­
vá, le dijeran Caralampio.

— La Biblia declara que Jesús me “ puso por nom­
bre Pedro”  (22).

— ¡Bestial engañifa de traductores! Nada de Pe-

—  4 0  —

(21) Juan, cap. I, vers. 42.--(22)
píiulo ill, vars. 16.

Por ejemplo, M arcos, ca-
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dro. Te apodó Kefas. Llamaste, pues, Simón, alias 
Kefas. Porque tienes alias, como los maleantes.

_[ Hermano!— di jóle a Simón un mancebiilo— ,
en siendo de Galilea, que nos llamen como quieran.

— i Hola, San Andrés, apóstol número dos!— b̂ur­
lóse el ángel— . Torpes anduvieron los evangelistas 
al inventarte. Si eres hebreo, ¿cómo llevas el nom­
bre griego de Andrés, inorado en Galilea? Y  si eres 
apóstol, ¿por qué no siin̂ es de nada en los Evange­
lios? Sombra <le una sombra, ¡hale, a aquel rincón!

— Considera que, junto con mi hermano, fui elegi­
do por Jesús.

— ¿Cómo y  dónde? Marcos y  su imitador Mateo 
propalan que fué cuando echabais las redes en alta 
mar (23). Lucas, que fué cuando en la orilla lavá- 
■ bais las redes (24). Y  Juan, que fué siendo Jesús y 
vosotros satélites del Bautista (25). Todos nacisteis 
camelos sin consistencia; pero tú más que ninguno, 
j Al rincón!

— j Rayos y centellas!— intervino exasperado el ter­
cer apóstol— . ¡B rr! ¿Yo camelo? ¿Yo, que he sido 
patrono de la Caballeria española y  tengo un botafu- 
meiro en Galicia? ¡B rr! Soy Jacobo, hijo de Zab- 
días, vulgo Zefaedeo. Si no te suena mi nombre, sí 
me conocerás por el apodo que me ha dado la Igle­
sia. ¡ Soy Santiago el Mayor, voto a cien escuadrones 
de húsares!

— Tan camelo eres— arguye el Fiscal— , que, salvo

(23) M»fcoJ, CíP. I, v«rs. 16; M a le o ,  cap. IV ,  veríícu lo  18.—  
(24) Lucas, cap. V ,  vers. 2.— (25) Juan, cap. I, ver*. 35 -42 .
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ser un egoistón presuntuoso, toda tu biografía se re­
duce a llamarte Jacobo, alias Santiago. Di, quimera; 
¿Cómo os halla Jesús a ti y  a tu hermanillo Juan? 
Pescando con Simón, en la navichuela de éste, según 
Lucas (26). Pescando con vuestro padre y  en otra 
embarcación, según Marcos y su copista Mateo (27). 
Cuanto al último evangelista, ni siquiera menciona el 
episodio.

— Así, puesr—saltó el barbilindo Juan— , ¿ soy el ca­
melo número cuatro?

— Tu di.visti— replicóle Satán— . A  Jacobo, alias 
.Santiago el Mayor, y a ti se os hizo hermanos por la 
antigua fábula de los Dióscuros o Gemelos Celestes, 
entrada en el judaismo con los ángeles destructores 
de Sodoma y  Gomorra (28). Como los Dióscuros eran 
belicosos, vuestros inventores os llamaron “ Beni Re­
ges” , “ Hijos del Trueno” , merced a la tradicional 
asimilación del trueno al galope de los corceles cabal­
gados por los terribles Gemelos divinos. ¡A h ! Los 
traductores cometen el disparate inexpresivo de con­
vertir el “ Beni Reges” en “ Boanerges” (29). ¿Os 
enteráis, tú, Santiago Matamoros; tú. Juanillo, ne­
ciamente considerado evangelista? Sois los vetustísi­
mos Gemelos Celestes, que representa el signo zodia­
cal de Géminis.

Viendo achantarse, confusos, a los egoistones hijos

(26) Lueai, cap. V ,  vets. 10.— (27) M arco», cap. I, ver». 19[ 
M a teo , cap. IV , ver». 21.— (28) G énesis, cap. X V II I,  vers. 2, y 
capitulo X IX ,  vers. 1 y  sig.— (29) V .  gr.: M arcos, cap. III, ver­
sículo  17.
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del Zefaetleo, el Acusador encaróse con otros del
grupo: - , •

_De ti. Felipe, quinto aposto!, mejor sera que no
hablemos. Tu nombre, desconocido en Galilea, descu­
bre tu cuna griega. Ni pinchas ni cortas en los Evan­
gelios. ]Al rincónl Y  tú lo mismo, sexto apóstol, ¿De 
gelios. ¡A l rincón! Y  tú mismo, sexto apóstol. ¿_De 
dónde sacan los curas llamarte Bartolomé? Fuiste 
inventado griego, según revela tu nombre; Bar Tol- 
inay, adaptación hebrea disparatada de Bar Ptolema- 
yos, o sea H ijo de Ptolomeo. ¿Tu nombre, dije? ¡ Si 
ni aun se sabe cómo te llamas, intruso! ¡ Hale, al rin­
cón! Y  aprende que en Israel todos llevaban un 
nombre propio, al cual nunca suplía la palabra bar , 
<hijo de...”

En esto se zafaron de la tropa dos individuos de 
fea catadura. .

— ¡Somos el séptimo apóstol! — afirmaron sm 
reirse.

— ¿Dos que hacen uno?— dijo estupefacto Jeho- 
vá— . Voy viendo por qué sois diecisiete los doce 
apóstoles. Veamos. ¿Qué nueva enredina denota el 
origen divino de los Evangelios ?

— Consta— replicó uno de la pareja— que Jesús te­
nia sólo doce discípulos al trocarnos en apóstoles (30). 
Uno de ellos fui yo, el publicano Mateo, a quien ma­
las lenguas atribuyen caprichosamente la paternidad 
del segundo Evangelio. _ .

Opúsose con violencia el otro: — ¡ Embuste! Fui 
yo, el publicano Leví, hijo de Alíeo.

(30) cap. X, v«rs, 1.
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— ¡Mentira! Lee a nú tocayo y  verás cómo yo es­
taba “ en el banco de los públicos tributos’’; como Je­
sús me dijo “ Sígueme” , le convidé a comer con otros 
publícanos, y... (31)-

— ¡ Farsa, farsa!— voceó Leví— . Lee los Evange­
lios de Marcos y  Lucas (32). Mintió Mateo. Quien 
estaba “ en el banco de los públicos'tributos” era yo, 
Leví, hijo de Alfeo. Yo, el a quien Jesús dijo “ Sígue­
me” . Yo, el que le tuvo a comer en su casa, con otros 
recaudadores del tributo romano...

Soltó la risa Jehová. — ¡ Dichoso Espíritu Santo, y 
qué líos arma! ¿Qué dice ahí el cuarto Evangelio 
revelado?

El Acusador, riendo también, expuso: — La noveli- 
l̂a que le cuelgan a San Juan no conoce ni a Mateo 

ni a Leví. Sólo a Simón, Antkés, Felipe, Judas de 
Kériot, otro Judas, Juan y  Tomás.

— i No importa!— chilló el publicano I— . Mi ho­
mónimo, y  Marcos y  Lucas me incluyen en el escala­
fón de apóstoles.

— ¡Te incluyen! Pero, ¿desde cuándo? ¿N o son 
fruto los actuales Evangelios de mil amaños? Repara 
que se te hace discípulo y  apóstol por el cuento del 
“ Sígueme” . Pues, o no tienen sentido com-ún los dos 
evangelistas que me lo atribuyen, o en sus Evange­
lios soy yo el publicano apóstol. Pero como a la 
Iglesia conviene ahijarte uno de los Evangelios...

Satán metió baza nuevamente:

(3 !) c«p. IX , ver5. 9  y *¡g.--(32) cap, II, var-
(teulo 14, y Lucas, cap, V , v*r«. 27.
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— Tu desdicha es tremenda, ¡ oh Leví, hijo de Al* 
feo! Porque incluso, desdichado, se P®‘
dre Al suprimirte de la noruna de apostóles, se le 
endosó tu padre a un desconocido Jacobo (33);

_ ¡E h , eh, que yo no me meto con nadie l-^pro- 
testa Jacobo en el grupo general— . Aquí se me ^  
metidi y aquí me estoy. ¡Respeto para 
Cumplo mi cometido de contribuir a 
apóstoles y  ni aun pregunto para que en los
Evangelios, donde formamos una 
antipática. ¿Que la Iglesia •"e con^e por el nsible 
apodo de Santiago el Menor? ¡A  
gunos zopencos me confunden con el Jacobo herira 
ao de Tesús? ¡Recuerdos a la familia! Me voy, pues, 
al rincón, sin discusionts; y si Levi qmere llevarse a 
su papá, que se lo lleve. ¡ Para lo que me ^rye 1 

Y  se fué junto a Andrés, Felipe y  Bar Tolmay. _ 
— i Visto'— exclama Jehová tocando la campani­

lla—  Ordenaré al Dios Palomo que resuelva tan 
enorme lío. Si puede, que a lo mejor f

— Y o  señores— dijo el octavo aposto!— me voy al 
rincón de los inútiles. Sólo sirvo para hacer bulto. 
Además, se me inventó g r ie p  de pies  ̂
denotan mi nombre de Tomas y  mi ^podo ¿e 
Por cierto que o sobra el nombre, o sobra el apodo. 
Tomás y Dídimo significan El .5

— Aquí tienes, papaíto, al noveno aposto!— dijo ei

(33) M a rco s, cap. III, vers, 18i M a le o ,  cap. X ,  ver». 3; Lucas, 

capduío V I ,  vers. 15.
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Acusador, indicando a tres individuos que salían a 
los medios.

— Lebeo, noveno apóstol— dijo a ^ is a  ,de presen­
tación uno de los tres— . O miente San Mateo en el 
versículo tercero del capítulo X.

— Tadeo, noveno apóstol— declaró el segundo de la 
trinca— . O miente San Marcos en el versículo deci­
moctavo de! capítulo III.

— Judas de Jacobo, noveno apóstol— aseveró el nú­
mero tres— . O miente San Lucas en el versículo dé- 
cimosexto del capítulo VI.

Rascóse Jehová el divino occipucio. — ¿No queda 
por ahí otro noveno?— dijo con inquietud.

— 'Papá, no te alarmes— expuso con zumba el Acu­
sador— . La Iglesia resolvió ya este conflicto. ¿Cómo? 
Por el método del cura que decía comer en Cuaresma 
pescadillas de las llamadas pavos. La Iglesia elimina 
,al pobre Judas de Jacobo, y  dice: “ Lebeo, por so­
brenombre Tadeo.”  (34).

— ¡Carape!— se le escapó a Jehová— ■. ¡S i es un 
arreglo macanudo para mi galimatías de ser Trino 
y  Uno! “ Jehová, por sobrenombre Jesucristo” , “ Je­
hová, también llamado Volátil” ... Mira, Judas de Ja- 
cobo: mi celestial Sabiduría resuelve tu asunto. £n 
lo sucesivo se dirá: “ Lebeo, por sobrenombre Tadeo, 
y ,  a ratos, Judas de Jacobo.» ¿Eh? ¡No hay otro como 
yo para resolver cuestiones!

— ¿̂Sí?— dijo Satán— . Pues, aprende, papaíto. Y 
aferrando por la mugrienta vestidura a un judío que

(34) Mafao, cap. X, ven. 3.
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andaba ocultándose entre ios otros, lo arrojó al espa­
cio por una ventana.

— Este apóstol onceno—reveló—vive disfrazado pa­
ra esconder sus culpas execrables. Los traductores, 
por despistar, le llaman Simón el Cananeo. Con todo, 
sus delitos asoman al través de su verdadero apodo 
de “ Celota” o “ Celador”  (35). Pertenprc a una ho­
rrible secta de asesinos piadosos, los Kanaim (36), 
tan infames que tienen por cometido apuñalar a quien 
infringe la Ley Judaica en su presencia...

— Ya, ya he oído que Jesucristo sólo trataba con 
perdularios— comentó el Padre— . Bien, Satandllo; 
échame también de aquí a este otro pájaro.

— i Que soy San Matías!— protestó c-1 amenaza­
do—  ¡Que suplo a Judas de Keriot!

— Por eso, por eso— comenta la celeste Sabidu­
ría— . Si me hacéis cristiano, justo es íii.e yo consi­
dere al buen Judas persona principalísima de los 
Evangelios. Sin él, no hay Pasión. Sin él. se van al 
cuerno las “ profecías” . Sin él, ¡ abur mi gusto de que 
me asesinen un hijo para desagraviarme! En fin, in­
truso, ¿ignoras que Jesús prometió a Judas un trono 
en el Cielo? ¿Quién eres tú para usurpár.-^elu? ¡Ver­
güenza debiera darte ser apóstol por un prucediinien- 
to análogo al que distribuye los premi‘>.s dr la Lote- 
ría! (37). ¡Fuera de aquí, sombra inútil! ; V tú, mi

(35) H achos, cap. !, ve n . 13, y  Lucas, cap. V I,  vors. 15.— (36) 
Los Kanaim  íundaban su  eaistencia an  ''N ú m e ro i* ',  cap. X X V ,  
versículos 7 -12 .— (37) Hechos, cap. I, vers. 2S-.26.
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cómplice Judas, ven a mi diestra! ¡P or ti es_^sible 
a  los cristianos delirar hablando de la Redención!

_Bueno, bueno— replica Judas, mientras Satán
arroja por una ventana al que fué hecho apóstol “ me­
diante suertes”— . Pero liaz que los cristianos en­
mienden el desatino de llamarme Iscariote. “ Jch Ke- 
riot" quiere decir “ hombre de Keriot” . Por tanto, 
Iscariote, aunque lo diga el Espíritu Santo, es un 
desatino como una loma.

—  i 8  —

* * *

Sentóse Judas a la diestra del Padre de tantos hi­
jos, y entonces demandó al Todopoderoso:—¿Compa­
recieron ya todos los diecisiete doce Apóstoles? .

Se adelantó una como figura de hombre, hecha 
con rollos de cartas escritas en pergamino.

— De toda esta gente— dijo— , soy el único admi­
sible en el Cielo. Soy el único que creyó en Jesús. 
E l único que no tuvo agapeta.

— Porque se las ingeniaba para pasarse sm mu­
jer— murmuró Kefas.

Intervino Satán: — Pero tú, Pablo, apóstol de com­
plemento, diclio también apóstol número XHl- 
asomas en los Evangelios, ni conociste a  Jesús, n: ha­
blas de su milagrismo profesional, ni mencionas las 
doctrinas morales del Mito de Galilea, Eres solo una 
fábrica de palabrería teológica.

Simón, atento siempre a su querella con FaWo, sa- 
tó colérico: — Te pasas de benigno. Satan. Pablo tiro
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patas arriba el nacionalismo hebraico de Jesús con su­
ponerse aiJÓstol <ie los gentiles. Pero no se le puede 
creer nada. Blasona de mentiroso e hipócrita redo­
mado (38). Y  con igual desenvoltura se finge ciuda­
dano romano, que se presenta de viaje continuo en 
tiempos donde cada viaje, por caro y  difícil, consti­
tuía pavoroso problema.

— ¡Para hipócrita, tú, Simón, hoy Pedro!— repuso 
agriamente Pablo— . Recuerda tu vivir escandaloso 
de Antioquía, donde imitabas en todo a los gentiles. 
¿O es que no te riñó Jacobo, el hermano de Jesús?
¿ No te hube de regañar también ? (39).

— Pero nunca me declaré hipócrita y  embustero, 
como tú hiciste.

— ¡Enmudece, perverso! — redargüyó el grafóma­
no— , Jesús, que conocía tu lamentable condición éti­
ca— t̂e llamaba Satanás— , predijo que le negarías 
tres veces. Y  no ya le negaste, Santo de pega, sino 
que tu falsedad culminó en el perjurio. Recuerda lo 
del Evangelio: “ Y  él comenzó a maldecir y  a jurar: 
— 'No conozco a este hombre de que me habláis.”  
(40). Este hambre ¡era Jesucristo! Y  aún hay quien 
se atreve a hacer de ti un m ártir!

— ¡Nosotros no renegamos como KefasI— gritan los 
demás.

— ¿Vosotros?— habla el ángel Acusador— . ¡Ca­
llad, Santos Codorniú 1 Dándoseos una higa del “ Un­
tado con Aceite" y  sus angustias, en Getsenianí ron-

3B) Corintios, cap. IX ,  v e n .  20 -22 .— (39) G á la la i,  cap. II, 
va rs.11  y  sig.— (40) M a rco s, cap. X I V ,  vars. 71.
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cáis a  pierna suelta. Y  volvéis a dormiros zafiamente, 
aunque Jesús acrimina al hoy San Pedro: “ Simón, 
¡duermes! ¿Nc ' has podido velar una hora?”  (41). 
Egoistones, ¡asi se explica dejéis ahora en las nubes 
a  vuestras concubinas! Porque, ¿ qué hicisteis cuan­
do se prendió a leschuah? “ Entonces, dejándole to­
dos sus discípulos, huyeron”  (42). Huís, cobardes. 
Huís, egoístas. Y  ni uno, ni uno siquiera— o mienten 
Marcos, Mateo y  Lucas— asoma por el Calvario al 
inventar los evangelistas la paparnidra de una cruci­
fixión en Palestina. ¿ Con qué cara, por ende, presu­
mís de Santos? ¡Hale, hale, a dormir con vuestras 
agapetas, egoístas hipocritones!

— ¿ Egoístas ?— ^protestó Simón— . ¿ No renuncia­
mos a trabajar en cuanto Jesús nos lo dijo?

—Pero — le atajó Satán— , ^acaso disimulábais 
vuestro sucio materialismo? Recuerdo cuando oís a 
Jesús: “ i Cuán difícilmente entrarán los ricos en el 
reino de los cielos!” ¿Qué actitud es la vuestra? “ Los 
discípulos se espantaron de estas palabras.”  He ahí 
un espanto acusador, ruines. Tan acusa vuestra ruin­
dad materialista, que Jesús insiste: “ Más fácil es pa­
sar un camello por el ojo de una aguja” , etc. Y  aquí, 
aquí ya os mostráis en el esplendor de vuestra codi­
cia: “ Y  ellos se espantaban más, diciendo para s í: ¿Y 
quién podrá salvarse?” (43).

"Quitaos, pues— siguió — , la careta santurrona 
Aquí se os conoce. Sabemos que, rebosando eti vani-

(41) AAarcos, cap, X IV ,  vers. 3 7 -41 .— (42) Id., cap. X IV ,  ver- 
iic u lo  SO.— (43) Id., cap. X ,  vers, 23-26,
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dad, os peleasteis por quién de vosotros “ había de ser 
el mayor", para, muy luego, afrontar con mutismo 
hipócrita las preguntas de Jesús cuanto a la riña (44J. 
Sabemos que otro día, creciendo en cinismo, preten­
disteis os descubriera Jesús quién de vosotros sería ma­
yor en el reino de los cielos. Desfachatez vanidosa, que 
motivó la dura réplica de Jesús: <Si no cambiáis voJ 
viéndoos como niños, no entraréis en el reino de los 
Cielos ”  (45).

" Y  no cambiáis. Tanta es vuestra vanidad ambicio­
sa, que tú, Santiago Matamoros, y  tú, su hennanillo 
Juan, pretendéis de Jesús que se siente en la gloria 
ntre ambos. Lo cual hace que estotros apóstoles, 
rezumando envidia, se indignen con los dos (46). 
¡Buenos, buenos estáis todos, señores del Aposto­
lado!

Jehová, compadecido, rompió en aplausos.
— Todo— muniiuró Kefas, ceñudo— por este tra­

palón de Pablo, que dice haber subido en vida al ter­
cer cielo (47). Pues yo arguyo ante Pablo, comisio­
nista en escamas para los ojos (48), que seguimos a 
Jesús, y que de ser egoístas...

Atajóle Sanio-Paulo-Pablo: — ¡Calla, cínico, que 
bien supiste presentarie a Jesús la cuenta! No nie­
gues. Tú, tú mismo k  dijiste: “ Lo hemos dejado todo 
y te hemos seguido. ¿Cuál será nuestra recompen-sa?

— Si— confirma el Acusador— . Y  Jesús se halla

Í44 ) M a rco s, cap. IX ,  vers. 3 3 -34 .— (45) M a le o , cap. X V III,  
versículos 1-3.— (46) id., cap. X X ,  vers. 20 -24 .— (47) 2.‘‘ C o rin - 
iios, cap. X II, vers. 2,— (48) H echos, cap. IX , vers. 18.
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forzado a mentir, para reteneros por la avaricia: 
‘̂ Cualquiera que por mi nombre deje casa, o herma­

no, hermanas, padre, madre, mujer, hijos o tierras, 
R E C IB IR A  CIEN  V E C E S T A N T O  ” (49). ¡ Tie­
ne que echar por delante lo de las cien casas y  deja­
ros en la boca el dulzor de las cien tierrsis! ¡ Y  pro­
meteros cien mujeres a cada uno! ¡ Y  disimular todo 
esto, tan triste, con el disparatón de daros den pa­
dres a cada uno! ¡ La órdiga, hijos de los cien padres!

— Conste, pues— deduce triunfante PaMo, Paulo, 
Saulo— , que en lo moral soy yo el menos birria de 
los apóstoles. ¿Será porque no anduve con Jesús, ni 
escuché sus predicadones, ni asistí a sus milagros?

— Lo que te digo, Pablo de Tarso— redargüyó Sa­
tán— , es que tú, con tus anbrolladas y  lateras teolo­
gías, fuiste la ficción creadora del cristianismo y  de 
su bastardo el catolidsmo. Túj por ser embeleco má­
ximo en la ,Mitología cristiana, eres uno de los ma­
yores enemigos del linaje humano. Así, pues— con 
j>ermjso de papá— ¡ fuera de aquí, fariseo embuste- 
rón! i Largo, y  no vuelvas hasta que averigües el dia 
de tu muerte!

— i Sí, s í ; échale!; No necesitaba tener una agapeto! 
— clamoreó el invisible coro femenino, mientras Sa­
tán, apoderándose del insigne Camelo ejústolatazo, 
intentaba expulsarle-

Jehová contuvo a su hijo. — ¡Aguarda! Y a  estoy 
harto de oír palabrotas griegas: ¡ Cristo, Evangelios,

149) M a le e ,  cap. X IX ,  v e n . 27 -29 .
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agapetas! ¡Que me explique este hombre qué uso 
hacían los apóstoles de las agapetas 1

El calvo y  patituerto apóstol dle Santa Tecla no se 
hizo de rogar: — Procuraré cumplir, simpático Sabe­
lotodo, sin que tengas que ruborizarte.

—  2 5  —

* * *

Ipeto!
s Sa- 
atazo.

estoy
relios,

— Tú sabes— dijo— que a Jesús no le gustaban las 
mujeres (50). Y  a mí tampoco, a pesar del lío que 
me aniTO Santa Tecla con su embuste de haber vivi­
do conmigo disfrazada de hombre. Bien; pasemos. 
No extrañarás, pues, que Jesús pidiese a los discípu­
los suyos el abandono _y aborrecimiento de sus muje­
res legítimas (51). Sólo uno de ellos era casado: Si­
món Kefas (52).

— Por cierto— expone aquí el Acusador— que el 
ahora San Pedro, personaje ma¡gno de una religión 
que declara indisoluble el matrimonio, no tuvo in­
conveniente en abandonar a  su esposa y  consentir que 
se mantuviera como pudiese.

— ^Aqucl celibato— continuó el “ apóstol de propi­
na"— produjo en los efebos y  mozancones del apos­
tolado sus naturales resultas. Dígalo, si no, la ex­
presiva sugerencia de que se cortaran la mano pe­
cadora... (53).

"Después— agregó— asesinaron los evangelistas a

(50) V á a se  nuestro "Jesucristo, hom osexual".— (51) Lucas, 
capítulo X IV ,  vers. 26.-{52) M ateo, cap. V I II,  vers. 14.-(53) M a r ­
cos, cap, IX , vers. 42 -43 .
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Jesús; continuaron otros noveladores la historieta: 
hubo “ Hechos de los Apóstoles” y  chaparrón de car­
tas mías y  no mías; en fin, lo que se ha llamado con 
exactitud “ Alfalfa espiritual para ¿os borregos de 
Cristo” . I-ógicamente, a  nuevos autores, nuevas cos­
tumbres, Y , pues, nn en balde habían corrido las cen­
turias, pareció mal que hombres hechos y  derechos, 
fabricantes de milagros al por mayor, siguiesen re- 
inedian'do sus necesidades sexuales con substitutivos 
anómalos. Se forzó, pues, a los apóstoles a reunirse 
en Concilio, y allí resumieron en estas tres bases— de 
¡nira ortodoxia judía— 'las obligaciones de todo buen 
cristiano:

"1 .^  Abstenerse  d e  cosas sacrificadas a los ídolos._2.̂  ̂ A b s ­
tenerse d e  la sangre y  carne d e  los animales asfixiados, y, 3 .*  A b s ­
tenerse d e  fornicación (coito con  mujeres paganas). S i  o s guardáis 
d e  esto— dijo e l Espíritu Santo a los cristianos--, obráis b ie n ." (54)

<Más, ¿cómo se abstendrían de fornicar los apósto­
les si la nueva literatura religiosa los zarandeaba de 
un lado para otro en difíciles, carísimos y  absurdos 
viajes? ¡Bah! Con buen deseo todo se apaña. ¿Qué 
les había prohibido Jesús? Que viviesen con mujer 
propia. Luego, con no casarse y  tomar una concubina, 
se acabó el conflicto. Item, con que fuese cristiana la 
concubina, orillado también lo de no fornicar.

— Dile a Dios— repuso el ángel— que ya Jesús los 
había predispuesto al concubinato. El día que pro­
hibió repudiar por simple antojo a la mujer, los após­
toles, alborotados porque se pusiera tal freno al de-

(54) Hechos, cap. X V ,  ve n . 29.

Ayuntamiento de Madrid



35  —

leite de la renovación femenina, prorrumpieron en un 
“ Si es así, no conviene casarse” (55). O más claro: 
Si es así, hácese preferible tener concubina.

Hizo Pablo ademán de aquiescencia y continuó:
— La cosa resultaba fácil. Entre judíos— y no diga­

mos en Grecia y  Roma— corría el concubinato como 
costumbre intachable. Rememorad las concubinas de 
los patriarcas, de David, .Salomón y  otros bisabuelos 
del Cristo. Agregad que los primeros cristianos— “ lo 
más vil y  despreciable del mundo” (56)— -se recluta­
ban sobre todo entre esclavos, a quienes la ley roma­
na sólo consentía el concubinato por forma legal de 
nupcias. Y  como los apóstoles tampoco brillaban por 
su exquisitez moral y  material— ni aun aseados eran 
(57)— , todo les hacía factivo agenciarse concubinas 
cristianas en sus Iglesias.

” Hoy, por tiranía del negocio, la voz Iglesia tiene 
pomposidad extraordinaria. Pero, en los albores del 
cristianismo, cuando se me inventó a mi y se perge­
ñaron los “ íicchos de los Apóstoles” , la voz Iglesia, 
tomada del griego, valía exclusivantente “ Asamblea” . 
Unos pocos individuos, y  ya  se tenía una de las Igle­
sias a  que se dirigen estrepitosamente algunas de las 
logomaquias epistolares que llevan mi nombre.

” A1 anochecer, y  en casa de uno de los adeptos, 
se reunían los “ hermanos” y  “ hermanas” . Dábanse 
“ el beso de amor” (58) y  se ponían a la mesa, presi-

(55) M a teo , cap. X IX ,  vers. 9 - 1 0 .~ {5 6 )  1 Corintios, cap. I, 
versículo 2 8 .~ (5 7 )  M a rco s, cap. V il,  vers. 1-5; M a teo , cap. X V ,  
versículo 2.— (53) 1.'^ Pedro, cap. V ,  vers. 14.
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didos por un anciano {presbyteros). Troceaba éste el 
pan, bendecía el cáliz del vino, dábabs a los demás,
venía laego breve oración y  después...

—̂ ^Ibspués— rió Satán— las malas lenguas os po­
nían verdes. “ Los cristianos— dice Minucio Félix—  
eligen sus prosélitos en la hez del pueblo y  entre mu­
jeres simples... Forma la lujuria parte de su Religión, 
y, por lo común, se denominan hermanos y  hermanas 
para transfonnar en incesto un comunísimo desaho­
go. Pensaríase que tales desdichados se regodean en 
lo delictivo... Tras la comida, y  apagadas las antor- 
ches, revuélvense; al tuntún, y  así resultan incestuo­
sos in mente, Si no es que lo son todos por manera 
efectiva, pues el pecado de uno es el iitiismó que de­
sean los demás.” (59).

Pablo se encogió de hombros:
— Debe disculpárseles— abogó— . Jesucristo, abu­

sando de la ignorancia común, a s u r a b a , muy serio, 
que aquella generación presenciaría el fin del mun­
do (60). ¿ No es natural que los “ hermanos”  y  "her­
manas” , hez dél pueblo, quisieran aprovechar bien 
las horas? Pero, en fin, ¿habrá quien niegue ser ínfi­
ma la moral de las primeras crí^ianas ? Apreciándo­
lo así, para que los apóstoles no fornicaran ni acu­
dieran a substitutivos feos, los continuadores de la 
novelería evangélica dieran a cada uno una concu­
bina.

(59) "O c t a v io " ,  V I I I  y lX . - . ( 6 0 (  M a rco s, cap. X III, vers. 30; 
M a teo , cap. X X IV ,  vera. 34, etc. Laa aupuestai epfitolas da  San 
rab ie , propalan copioaamenle la pafraSa.

es
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'— ¿De las a quienes decían hernmnas?— damó Je- 
hová, llevándose las celestiales manos a la celestial 
cabeza— . ¡Pues ahí tenéis el incesto voluntario de­
que hablaba Minucio Félix!

— Lo extraño— dijo el Acusador— es que no les 
asignasen las noventa y  nueve más a que tenían de­
recho, según el evangelista San Mateo. Porque la pro­
mesa de Jesús— o miente San Marcos, en el versículo 
30 del capítulo X— había de cumplirse “ ahora,- en 
este tiempo” ; es decir, en la tierra.

— ¡Pero un incesto espiritual... un incesto!— siguió- 
refunfuñando el Altísimo— . ¿Qué dirá la Iglesia,- 
que hoy trafica tan ampliamente con los impedimentos 
matrimoniales de índole espiritual ?

— Piense como piense— replicó Satán— , son indiS' 
cutibles los incestos espirituales de los apóstoles. Pa­
pá Dios, lee los versículos primero al quinto de la pri­
mera epístola a los Corintios, cap. IX. Allí dice San 
Pablo: “ ¿N o soy apóstol? ¿No tenemos potestad 
de traer también con nosotros una hermana MUJERr 
como los otros apóstoles, y  los hem-iaiios del Señor, y  
Kefas?” ¡Todos los apóstoles, pues, lle-vaban consi­
go lina manceba!

— Menos yo— protesta Pablo.
— ¿Tú?— salta Kefas, hoy San Pedro— . ¿ Y  desde- 

ctiándo? ¿Porque tuviste asimismo concubinas, se­
gún se confiesa en tu epístola a los filipenses, capí­
tulo IV , vers. 3. J-,0 que pasa es que eres hipóttita. 
Y  hablas según te conviene. Pero, ¿qué individuas 
son esas que “ trabajaron juntamente contigo en él

~  2;  —
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Evang-dio?”  jAgapetas, iguales a las que trabajaban 
con nosotros en lo mismo! ¡ Ag'apetas, como las que 
•debían costearnos las Comunidades cristianas adonde 
íbamos! (6i).

Pero, ¡con mil diablos!— tronó Jehová— . ¿Qué 
significa ese nombre de agapetns? Porque, a las ve­
ces,' por d  hilo se saca el ovillo...

— Tienes razón, papá— dijo d  ángel— . ¡ Si que se 
saca el ovillo! Fíjate. Agapeía vale .por “ Bienama­
da” , por “ Queridita” .

¡ Acabáramos!— rió Jehová— , ¡ Las agapetas son 
las queríditas de los .santos apóstoles! j Ahora me ex­
plico por qué los eclesiásticos han tenido siempre 
agapetas después! ¡Claro! ¡Imitaban a los santos 
apóstoles I ¡ Y  aun se ponían de acuerdo con la tesis 
de San Pablo, que sólo admite el matrimonio “ para 
impedir las fornicaciones” (62).

— ¡Tenemos disculpa!— ^musitó Kefas. con la vista 
por el suelo— . Carecíamos de mujer propia. (Yo, el 
único apóstol casado, abandoné a la mía y  no volví a 
acordarme de ella.) Necesitábamos satisfacer los ape­
titos de la carne sin la cooperación de mujeres pa­
ganas...

Pero— adujo el Acusador— ^introdujisteis en la 
Iglesia una inmoralidad inicua, contra Ja que luchan 
en vano los Concilios desde aquel que el año 309 se 
reunió en Elvira y  que en su canon 27 prohíbe las 
agapetas. ¿ Qué se ha conseguido, tras tantas conde-

(61') 1 “ C onntio í, cap. IX ,  vers. 4, 5, 7 .9 — (62) Id., cap. Vil,
versículo 2.
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nadones de los Cóndilos? Que hoy se llame “ amas" 
a las agapetas del clero católico.

—Sí, apóstoles— proáguió— . Crcásteis pna de las 
mayores inmoralidades de la Iglesia. Y  no podéis 
usar de subterfugios. San Jerónimo escribe: “ No 
puedo explicar sin sonrojo (tan lamentable es ello, 
aunque ciertamente sea muy verdad) cómo se in­
trodujo en la Iglesia la plaga de ,las mujeres aga- 
petas, que, a cubierto de .un nombre postizo y  sin es­
tar casadas, hacen las veces ,dc esposas. O, con mayor 
verdad, el tener concubinas de nueva índole, y  aun 
cortesanas que se prostituyen a ,un hombre solo " 
{63). ¡Culpables, por vosotros sigue habiendo en la 
Iglesia mujeres “ subintroductas” ! ¡E l concubinato 
se ha vuelto institución católica indestructible! ¿Y  
queréis hospedaros en el Cielo? ¡Fuera de aquí!

Pablo hizo una reverenda a Jehová.
— Señor y señores; pues que yo mismo me nom­

iné apóstol y no tengo complicidad ninguna en la 
vida y  milagros de Jesús, ¡a mi tintero me vuelvo! 
Si alguien averigua el año en que naci y el de nú 
muerte; si alguna vez aparece un testimonio históri­
co de mi existencia real, vendré por aquí a que me 
pongan un trono junto a los doce de estos amanceba­
dos. He dicho. Buenas tardes.

Y  se de.'Shizo, trocado en un arroyo de tinta negra.

* * *

:  Vil,
(63) “ D o  Custod io  virginifafis, p ig .  327, Ed . V .  M a rianu i.
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Kefas, sonriendo complacido. haMó al Omnipo­
tente :

— Bueno; supongo que tu indignación por nuestro 
incesto espiritual es cosa de chunga. Porque tu ami- 
igo, el primer patriarca, era hermanastro de su mu­
jer Sara y  maldito si te preocupó ello,

El Acusador le salió al paso:
_Mirad, Apóstoles: mi papaíto. ciertamente, no se

esmeró mucho en asuntos de ética sexual. Todo eso 
que ahora sirve a la Iglesia para sus negocios, le tuvo 
siempre sin cuidado. Pero mientras que, con agravio 
de la verdad, se le haga responsable del nacimiento, 
aventuras y  muerte de Jesús el Untado con Aceite, 
Papá tiene que ser muy severo con los amigos y  se­
guidores de Jesús. Por egoístas, hipócritas, vanidosos 
y  hasta desaseados, necesita prohibiros que entréis en 
el Cielo, en este único Cielo, que es cosa de los ju­
díos, aunque audazmente os lo apropiéis los cristianos.

“ Pero— siguió— aún hay razones más graves. La 
mayor es que sois unos personajes literarios de niali- 
sinio pergeño, ficciones sin pies ni cabeza. La segun­
da, es que habrían de entrar *qui con vosotros las 
que San Jerónimo denomina “ cortesanas” , y  ya sa­
béis que la leyenda nos metió aquí, de golpe y  porra­
zo, a Santa Ursula y sus once mil vírgenes, todas 
las cuales se escandalizarían viendo la catadura mo­
ral de vuestras barraganas, Y  la tercera...

"Tú, Simón Kefas— continúa— . saldrás diciendo 
que “ Jesús Nazareno era U N  H O M BRE acreditado 
entre vosotros por Dios con los milagros, prodigios y
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señales que obró el Señor por intennedio de él (64); 
pero ninguno, ninguno, creisteis en los iñilagros y  en 
el mesianisino de Jesús. ¡Ahí están los Evangelios!

— Repara— observa Kefas— que hacer milagros es­
taba entonces al alcance de cualquier embaucador (65).

— Pero, ¿y los milagros en que interveníais vos­
otros?— responde el Acusador— . Lleváis a Jesús cin­
co panes y  dos peces. Jesús hace que los doce— sin 
duda multiplicándoos— sirváis de Comer con aquéllo 
a ¡cinco mil personas! Comen, se hartan, recogéis de 
sobras doce cestas de panes y  peces, y... ¡ resulta que 
ni os habéis enterado! '“No habían puesto atención 
al milagro porque sus corazones estaban endurecidos 
todavía” (66).

“ Y  endurecidos continuaron. Poco antes de la fal­
sedad histórica de la crucifixión, el chusco Felipe so­
licita que Jesús os convenza mostrándoos a Dios Pa­
dre (67). Pero Jesús— ¿cómo no?— se reduce a soltar 
copiosa palabrería. Y  por su verborrea, no por los 
milagros anteriores, logra convenceros de que “ ha 
salido de Dios” . Mas tan a lo tardío, que Jesús ex­
clama: “ ¡Ahora creéis!”  (68). Y  no creéis, no. Re­
sucita, se os presenta, y le tomáis ¡ por un espíritu! 
Os habla, e ídem. Hace que le palpéis, y  lo mismo. 
Al cabo, molesto por vuestra incredulidad, y  olvidán­
dose de que los resucitados no comen, se aplica a

(64) Hechos, cap. II, vers. 22.~(65) Maleo, cap. XXIV, ver­
sículo 24__(66^ Marcos, cap. VI, vers. 34-52__(67) Juan, capí-
fulo XIV, vers. 8.— (68) Id,, cap. XVI, vers. 31.
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manducar para convenceros de que es él... (69). 
¡Apóstoles! ¡Sois los primeros que dudaron de Je­
sucristo I ¡ T..OS primeros en encogerse de hombros 
ante sus viejos milagros! ¡Hale, largo de aquí! Si 
sois judíos, como decís, a los judíos sólo ha de juz­
garlos Jcl'.ová. Y  si cristianos y  católicos, sabed que 
vuestro Jc.sucristo es un personaje de novela, tan mal 
perfilado como vosotros... ¡Fuera, fuera!...

Y  los ecli*') a empellones, con sus agapetas, en tan­
to Jehüvá b-oi-.reía con afecto al hijo que siempre re­
conoció pfii suyo.

—  32  —

(69) Lucas, cap. XXIV, vers. 24-43.
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AVISO A LOS LECTORES
Por causas ajenas a nuestra voluntad, 

mos de  publicar el número correspondiente de  L A  N U -  
V E L A  P R O L E T A R I A .  L o  sustituimos con la

r a m a •g nl e
j  i

del heroico F E R M I N  G A L A N .
C o n llam o s  en q ue  sea corta esta interrupción de  re­

laciones entre la N O V E L A  P R O L E T A R I A  y  sus U c ^ -
res. M ientras dure, continuaremos publicando HU/V\-
BRES E I D E A S  con producciones de  positiva impor­

tancia.

A rrecia  la campaña clerical contra la B I B L I O T E C A  
D E  L O S  S I N  D I O S ,  S a b em o s  qu e  una S o c ie d a d  dis­
tribuidora de  publicaciones, o rganizada c o n 'd in e r o  de 
lo.s conventos para combatir a las publicaciones d e  iz­
quierda, conmina a los kiosqueros con la am enaza de 
retirarles sus publicaciones si continúan recibiendo la

B I B L I O T E C A  D E  L O S  S I N  D I O S .
Esto es posible  por lalta d e  una unión entre las pu­

blicaciones d e  izquierda, y sobre todo por el clericalis­
mo latente en casi todos los diarios q ue  se llaman repu­

blicanos. j  I
R ogam os, pues, a nuestros amigos 

viertan q u e  su kiosquero deja de  recibir la B I B L I O T E C A  
D E  L O S  S I N  D I O S  se dirijan directamente a nuestra 
administración, y  nos ayu den  indicándonos el nombre 
de  una persona anticlerical qu e  p u ed a  desem peñar la 

corresponsalía,
N o s  congratula pensar q ue  esta artera 

clerical p roviene del éxito lorm idabje  de  la B I B L I O T E ­
C A  D E  L O S  S I N  D I O S ,  qu e  seguirá creciendo y 

mejorándose. Ayuntamiento de Madrid



LA BIBLIOTECA DE LOS SIN DIOS
lleva publicados lo s  siguientes cuadernos, d e  m uy esme­

rada presentación: preciosas portadas da A R G U E L L O  

y  magntlico papel:
Número 1: Jesucristo mala

¡SENSACIONAL!

M u y  en breve

C A R T A S

R E V O L U C I O N A ­

R I A S  D E  F E R M I N  

G A L A N

Folleto qu e  está lla­

m ado a  tener una re­

persona.— Las alegres abue­
las de Jesucristo (denuncia­
da).— 3: La absurda virginidad 
de María (denunciada) .— 4; 
jEso da las bostiasI~S: La 
farsa de Cristo Rey.—  6: Los 
chirimbolos del altar.— 7: La 
ignorancia de Jesucristo.— 8=
IVaya un Cielo el de la Bi- 
blial.— 9; Jesucristo santifica 
el matrimonio civil.— 10: El 
pobre Diablo en ridiculo.--!!;
Origen nefando de los con­
ventos  (denunciada).— 12:
Dios Padre, pedrusco. —  1 3:
Cristo no fu4 cristiano. — 14:
El Sacramento Vaginal.— 15:
Jesucristo homosexual ̂ denun­
ciada I.— 16: El santo revoltillo 
de la Misa.— 17: Adan, Eva y 
Compañía.— 18: 3 decálogos por 10 = 3 0  mandamientos. — 19: Pi- 
lato echa las muelas.— 20: El cuento de las vigenes que paren. 
21: Magos, pastores y otros belenes. —  22: El Papa que parió. — 
23: Los Apóstoles y sus concubinas.

C a d a  cuaderno estudia, en forma amenísima y  con 
gran co p ia  d e  argumentos, un aspecto  d e  la M ito lo g ía  y 
el do gm a  cristiano,

SU  A U T O R  ES  A U G U S T O  V I V E R O
tan especializado en estes  asuntos.

Precio de cmJa cuaderno V E IN T IC IN C O  C E N T IM O S

sonancie  enorm e en la 

vid a  d e  la República.

EJEMPLAR 25 CTS.

L os 2 3  números nbolso, 4 ,0 5  pesetas
Ayuntamiento de Madrid




